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P o r el Oemeral MILLAN ASTRAY

C atorce horas en la silla de su 
despacho, en el que resuelve todos 
los asuntos del G obierno, del Es­
tado y del Mando el G eneralísim o 
de los E jércitos, son las horas que 
dedica al trabajo  cotidiano: Fran ­
co, el G eneralísim o y el Legisla­
dor.

La guerra consum e la gran par 
te de ese tiempo. El G eneral reci­
be él mismo, por teléfono, los par­
tes, ios inform es y las peticiones 
de sus G enerales. Con la m ano 
izquierda sujeta el auricular del 
teléfono y con la  derecha escribe 
cuanto estim a interesante. Las 
cuartillas se van am ontonando. 
P or el teléfono decide, ordena, 
aconseja en cada caso. S u  rostro 
permanece im pasible a laem oción  
y sólam ente expresa su criterio 
diciendo: S í  B ien . Muy bien, muy 
bién. Te abraza. Te felicito en 
nom bre de la P atria  Significando, 
seguram ente:Sl, el enterado. Bien. 
Conform e. Muy bien, muy bien: 
satisfecho. Te felicito en nom bre 
de la Patria: es alta recom pensa 
al recib ir el parte de una gran vic 
toria.

Los G enerales subordinados 
despachan sin gran cerem onia ni 
riguroso turno. El turno de prefe­
rencia es el del interés del asunto 
en aquel m om ento. Los despachos 
son breves en el contenido de las 
noticias o el inform e, y por regla 
general extensos en cuanto al co ­
m entario, del G eneralísim o. Lee 
con extraoidiñaría atención y con 
insociable avidez cuantos escritos 
se le presentan, sin que para leer­
lo en toda su integridad precise 
que el escrito sea de extremada 
im portancia, lo lee todo. Sob re el 
propio pape!, anota con lápiz ad 
vertcncias o decisiones, y otras 
veces dicta en el mom ento mismo 
al que despacha con él, la decisión 
que euiana del asunto.

La capacidad de escribir por s j 
y de dictar, es extraordinario. T o . 
dos los M anifiestos, todos los De­
cretos de G obierno de alta im por­
tancia , las com unicaciones o no­
tas diplom áticas al extranjero, los 
planes de operaciones, la distribu­
ción  de grandes unidades o de 
contingentes de arm as, m unicio­
nes y elem entos de guerra, los ha­
ce por sí m ism o, sin necesidad de 
tener delante de la  vista ningún 
recordatorio n i estadística o  parte 
en que ;e  com prenda el detalle. 
Es su m em oria, que jam/.s le fa­
lla, la fuente de conocim iento y 
com probación para sus determi­
naciones y distribución de ele­
m entos. C onoce por si en dónde 
están en cada m om ento todas las 
grandes unidades las escuadrillas 
de aviación, los barcos de guerra 
y las unidades tácticas, incluso 
cada batallón. Su memoria es pro­
digiosa.

R edacta, cum o he dicho antes, 
por m ism o, y m uchas de las 
yeces escribe por su propia mano. 
¥  a^i, cuando en la Radio se da 
cuenta de -El sentir en este m o­
mento del G eneralísim o Franco», 
h a sido dictado por él com pleta"

mente, y quien lo ha de decir, 
cuando lo dice, no tiene que aña­
dir ni un punto ni una com a Las 
notas oficiosas escritas están por 
él, y los partes diarios del Cuartel 
G eneral del G eneralísim o, dando 
a conocer a España y al Mundo la 
m archa de la guerra, son todos 
los días dictados por él, llegando 
en este aspecto su capacidad a tal 
extrem o, que tam bién corrige o 
añade conceptos de . palabras a 
m uchos artículos y docum entos 
escritos por otros, que pasan por 
su alta inspección y conocim iento-

De las catorce horas de labor, 
tam bién una gran parte de ellas 
se lleva el recib ir visitas, que im 
pone su condición de Jefe del E s­
tado. N ada ávaro de su tiem po ni 
de atención para los dem ás, escu­
cha sin m ostrar jam ás contrarie­
dad n i por la extensión ni por la 
torpeza del que hable. Cuando 
son los que ie visitan sus subor­
dinados, los Generales y los Jefes, 
devuelve con afectuosidad y sen­
cillez el alto respeto y com edi­
m iento con que todos le tratan, 
con la  particuloridad de que, a  
medida de que son m ás afamados 
y m ás prestigiosos los visitantes, 
extrem an éstos sus m anifestacio­
nes de iacoaroovible fe y entusias­
m o. No deja de prestarse a 
c o m e n ta r io  esta observación: 
C uanto más m éritos tiene y más 
im portancia el m ando y la res­
ponsabilidad del Jefe que habla 
con el G eneralísim o, m ás com e­
dimiento y más extrem ada delica­
deza y respeto pone a sus pala­
bras. Esta es la m anifestación 
conjunta de la disciplina y la fe. 
S ó lo  cuando se está ante el Jete 
en el que se tiene absoluta fe. se 
muestra tan claro el respeto y la 
atención.

P ara todos los demás que no 
son m ilitares, el protocolo está 
reduciuUim o, no existen cerem c* 
mas aparte de las diplom áticas, y 
todos entran en el Uespacbo del 
Jefe del Estado, sm  atravesar más 
antecám aras ni cám aras que las 
dei despactio de sus ayudantes; 
nu tiene organizada C asa M ilitar, 
n i nadie que nu tenga puesto ofi­
cial o  com etido preciso, se le ve 
en el m inúsculo antedespacho, en 
el que el trato de los que altl están 
es él del ru ó  legeodaiio del trato 
ínum o y traternal que practican 
entre si los O ficiales del E jército.

La austeridad, <̂ ue es virtud de 
inestim able valpr para los Jefes 
de Estado, tiene la  m ás com pleta 
representación en Franco , y m ás 
para que lo sepan otros que para 
que lo sepam os n osotros, me per­
m ito, con todos los resp e^ s, de­
cir: El Jefe del Estado Español, el 
G eneralisim o Franco, ticiie com o 
sueldo únicam ente el que le co ­
rresponde a  su categoría de G e­
neral de División uei E jército  Es­
pañol, y nada

Frencp np tiene lis|a pivü ni 
gastos dy representación, y sólo 
cobra  su paga de G eneral de D i­
visión del E jército  Español.

C atorce horas diarias de traba-

J u n io Nosotros quedamos trabajar por
España, no por una clase social,

r. porque entre nuestras cinco fie*
i1
V •  í l  1 chas no habíamos colocado una
í f  /  v y caja registradora.

M IE R C O L E S SáDches Mazas.

«Velasco» es el nom bre de un 
destructor de poco m ás de mil to­
neladas. Es herm ano de aquel 
«AIsedo», gloria de la ingienería 
naval española, que suscitó  co ­
m entarios de adm iración en las 
revistas técnicas extranjeras cuan­
do. con su escaso tonela je , cruzó 
el A tlántico  arrostrando un olea­
je  desproporcionado a la peque- 
ñez de su casco  y m anteniendo 
una increíble velocidad, para ser­
vir de guía a los prim eros espa­
ñoles que se lanzaron por el aire 
a  la conquista de Am érica.

El «Velasco», amarrado en el 
arsenal ferrolano, se une al Movi­
m iento N acional desde el primer 
instante. De capitán a paje—uná­
nime la dotación al lado de su co ­
m andante—todo el pequeño mun­
do de tan débil unidad permanece 
o bordo durante largas y 'trágicas 
horas que duró la revuelta ro ja  en 
las dos unidades grandes que con 
él están en la  dársena.

Las planchas de su costado, su 
obra, muerta, son fácilm ente atra­
vesadas por las balas de fusil y 
am etralladora que desde el «Es­
paña» y él yCervera», aun ro jos y 
en franca actitud p iiata , en m a­
nos de una m arinería y unas cla­
ses borrachas de odio y crím enes, 
les disparan com o brutal invita­
ción  a  unirse a su actitud soviéti­
ca . Es inútil. La dotación entera 
aguanta estoica y fiel a la España 
única. Y, al fin, sofocado el movi­
m iento anárquico de los salvajes 
m arinos de ia antlpatrla, el «Ve- 
lasco* puede orgulloso contem ­
plar cóm o, a la  flota nacional, 
durante unos d la s -d u ra n te  mu­
chos meses antes tam bién - in te ­
gramente representada por el. en 
aquel departam ento, se añaden en 
pocas horas dos barcos mást 
aquel «Cervera» y aquel «España» 
que con él m antendrán el prestigio 
de la P atria  que renace, en el Can­
tábrico.

Y asi, agotando su m aterial ya 
cansado de los cuidados que am o­
roso le prodiga el arsenal en las 
forzadas jorn ad as de descanso 
entre crucero y crucero, el «Ve- 
lasco», un m es tras o tro , asiste a 
las operaciones del bloqueo de 
A sturias, Santander y Vizcaya y 
arrostrando tiem pos y galernas, 
desafiando a los m ás modernos 
destructores ro jos, apoya con sus 
cañones las audaces correrías de 
los pesqueros arm ados nacionales 
y bom bardea con precisión y ra­
pidez sorprendentes, en una ma­
drugada que no podrán olvidar 
los bilbaínos vecinos de Santurce, 
Portugalete y A lgorta, los depósi­

tos de petróleo, que al arder pro­
porcionaron a la  chusm a separa­
tista un espectáculo de grandio 
sidad sim bólica. ]AsÍ arderán en 
fuego eterno las alm as de los ca­
tó licos apóstatas que sevendieron 
a ios «sin Dios» por un misero 
estatutol

Tiene ya otro com andante el 
•Velasco»; y en honor de su nue­
vo mando, acude rápido a poner 
fin, una tarde de otoño, al com ­
bate que un rem olcador heroico 
sustiene con otros «bous» contra 
un subm arino ro jo : el i-B 6». Y 
caballeresco, salva a toda la dota­
ción pirata, a la que lleva al Fe­
rro l...

S e  m ultiplica. Entre Ribadeo y 
P asajes, toda la costa cantábrica 
es lugar de sus actividades. Apre­
sa barcos destinados a ios ro jos 
y cierra con cam pos de m inas ios 
puertos enemigos. Y por últim o, 
un m al dia, cuando no lejos de su 
viejo «España» ponia su empeño 
en cortar la entrada a  Santander 
de un buque extranjero obstinado 
en forzar el bloqueo, el estruendo 
de una explosión le bace volver su 
proa.—¿Q ué h a sido?—U ne m ina. 
—No hay tiem po que perder. El 
«España» se hunde. Pide destruc­
tor a su m áquinas el m áxim o es­
fuerzo y en pocos m om coios está 
al costado dei agonizante acora­
zado. La m ar hace dificil y peli­
grosa Ja atracada; la  inm inencia 
del huDüimienio del náuliago, 
qó'ibce veCeS'mayor que él, co n ­
vierte en sul>Ume audacia la deci­
sión de am arrarse a su cosiado 
Nu im porta. «Nos sa.Vam os to ­
dos, o  nos hundim os los uus» fia 
dicliu el com andante, un Núñez, 
de la raza de aquel otro Callao y 
herm ano del que se ianzo de un 
dirigible al mar para saivai si po-, 
día, a  Juan Manuel D uráo, ei deL 
«Plus Ultra», victim a de un acci­
dente de aviación. Y tuda ia dota­
ción del acorazado pasa la  a «.stre- 
cha cubierta dei destructor.

Aun tiene el uénii barco que 
lucüar para sobreponer a las he­
ridas que contra el costado de su 
infortunado com pañero ie prodq- 
jcra  la arbolada mar y duimnar ia 
m or m ism a. P ero  a l fin, deja su 
carga en Ei F e iro l, sana y salva*

[Bien alto has puesto. «Velas 
có», el nom bre qae llcvasl-iN o  
pudó esperar m as de li, desde ia 
c tra  vida, aquel Velasco, marino 
insigne, defensor heroico  de La 
H abana contra los ingleses, cuan­
do para perpétua gloria de su me­
m oria, se ordenó que siempre 
existiera un «V elasco»eo Jas listas 
de la gloriosa armada españoial 
lc.(De «Unidad»),

jo ¡ sin dias de fiesta y sin otra 
variación que la m archa muy fre­
cuente a los frentes, para por si 
conocer la situación y necesida­
des de los cam pos de batalla,

Es en estas ocasiones en donde 
se tnanifiesta su más excelsa 'a- 
ractertsiicai G EN ERA L CAUDI­
LLO  DEL E JE R C IT O  EN G U E 
RRA . El plan de operaciones deci­
dido por él, com enzado en sq des-̂  
arrollo, ya a la  vista de lo  que va 
sucediendo, dicta sus decisiones 
inm ediatas, inspiradas en su con­
cepción de la m aniobra, siempre 
clara, precisa, posible, sin dejar 
por esto de ser brava y arriesgada. 
Con su espíritu indom able, im pul­
sa; con su sereno ju ic io , contiene] 
con su optim ism o florido, resiste 
la contrariedad y sigue firme y se­
guro en el éxito de la  m aniobra 
emprendida. Los hechos se vaa

sucediendo, ta m aniobra toma la 
form a de realidad. Entonces, con 
su m irada busca los o jo s de los 
que en silencio le rodean, y son­
ríe...

Las operaciones sobre B ilbao  
han term inado con la  tom a de la 
ciudad. Y  dice: «[El cinturón de 
acero! ¡Q u é  equivocación, qué 
torpezal»

Algún dia rogarem os que nos 
explique este su ju icio  tan rotundo 
y transcendental, para las ense­
ñanzas de la C iencia y de la gue­
rra.

España, ah ora , está conociendo 
a Franco el G uerrero el Justiciero, 
el Legislador: m añana, después 
del dia feliz de la victoria, cono­
cerem os todos a Franco el Liber­
tador, el que abatió al enemigo, y 
el que im plantó la  Ju sticia  Socia l, 
y en qué form a la implantó.

H nuestros soldados no 
les Importan las lluvias

Se domina yo üalmascdo
Continuó el tem poral furiosa 

m ente, sobre todo por la  m añana 
A media tarde parece que tiende' 
a m ejorar un poco el estado at-^ 
m osférico, y sobre B ilb ao  ha lu­
cido el sol durante lo m enos... 
diez m inutos. P ero  de todas fo r­
m as, ha caído casi tanta aguu co­
mo ayer. Insisto  en ello, porque 
trato  de llevar al án im od e los que 
me escuchan, la adm iración de 
que yo estoy poseído por la con­
ducta Inenarrable de nuestras tro - 
pas. Cuanto se diga de su resis- 
ten c ia y  abnegación resulta pálido, 
ante la realidad, ya que hoy, co ­
mo ayer, han seguido avanzando 
nuestros soldados y conquistando 
nuevos pueblos y poblaciones ím- 
portantisim as, siempre en direc­
ción E acía  el O este.

Hoy han pasado a nuestro po­
der el vértice Espalda Seca , los 
caseríos Zoquita, Angostura y Gi-. 
jóD de Angostura, con las cotas 
582 y 569, situadas entre la A rbo- 
liza y m anantiales d e P ozanco , 
con lo  que por este lado nos he­
m os quedado a un kilóm etro justo 
de la im portante poi tación de 
Valir.aseda, que está absoluta­
mente dom inada, hasta el punto 
de que han llegado tranquilam en­
te a nuestras vanguardias esta 
tarde grupos de vecinos de esta 
ciudad, quienes por cierto han 
testim oniado que los ro jos han 
obligado a la mayoría de los h a­
bitantes a abandonar Valmaseda. 
Pod em os, pues, entrar en la ciu­
dad cuando queram os, com o po­
dem os hacerlo en Zaya, que ha 
quedado rodeada por com pleto al 
ocupar hoy el vértice y poblado 
de B ilbato , y otras alturas que 
sobre Z»ya se alzan.

El enemigo sólo ha m ostrado 
actividad de consideración en las 
posiciones que ayer le tom am os 
en el sector de San ta  Colom a, y 
con algún fuego de los carros ru­
sos que aún tienen en su poder 
contra determinadas avanzadillas 
nuestras.

La labor de hoy de nuestras 
tropas supera, si cabe, a la de

layer. Durante la últim a noche, 
[puentes que nuestros ingenieros 
hablan tendido sobre ríos y arro ­
yos. han sido arrastrados por la 
fuerza de la  corriente, y de nuevo 
nuestros soldados b ao  tenido que 
vadear el curso de agua con ella 
hasta el pecho, para seguir avan­
zando hacia los nuevos objetivos.

Y. sin em bargo, no piofieren 
una queja y se les ve llegar a las 
posiciones y ponerse a cantar y 

.bailar, para d e e sa  m asera secar 
un poco sus empapadas ropas. 
Es. repito, un verdadero asom bro 
el contem plar el espíritu adm ira­
ble de estos soldados de España.

En B ilb ao  ya la vida es norm al 
por com pleto. Yo m ism o be cru­
zado con mi coche la ría por uno 
de los puentes, y he visto funcio­
nar el funicular y circular todos 
los tranvías. T o d o  B ilb ao  está 
abastecido suficiente y norm al­
mente, no viéndose m ás colas del 
público que las que se form an en 
los lugares designados para efec­
tu ar ei can je de los antiguos bille­
tes dei B an co  de España por los 
nuevos de la España de Franco, 
porque los de Euzkadi ni que de­
cir tiene que no se admiten al can ­
je . ¡Esos, que se 1 o a lleven a 
Aguitre, a ver si los consigue cam ­
biar en algún rincón del mundo 
donde todavía ex isten  Incautos 
com o eran los vizcaitarras!

Esta tarde he presenciado la  lle­
gada del primer tren correo que 
ha entrado en B ilbao  procedente 
de Miranda.

Y  nada m ás, a no ser que os di­
ga que, según mis n oticias, el nú­
mero de m ilicianos pasados hoy 
a nuestro cam po es de ciento se­
senta y och o. Y esto, solo por el 
sector del Su r. pues por los otros 
ignoro la dens<dad que ha alcan­
zado boy el éxodo, aunque de fijo  
no habrá sido escasa la corriente 
de los ccnvencidos de la locura 
q u e  al resistirse vienen com e­
tiendo.

El Tébib Arrum i.

Camisas ¿oicjas? ¿nucoas? Limpias
El público ignorante, * siempre 

un poco m alicioso, ese público 
que en la retaguardia, sobre la 
m esa del café, b ab 'a  per hablar; 
esos estrategas que discuten hasta 
las decisiones del Alto Mando y 
que se dan vida espléndida,de esos 
que siempre hem os de desconfiar, 
tom é unas notas.

U nicam ente son buenos para 
ellos algunos cam isas viejas, no 
sé  cuáles, seguramente lo dicen 
porque no  tienen m ás remedio; 
pero son los m ism os que critica­
ron a José Antonio por los méto­
dos que empleaba, porque en las 
elecciones de Febrero no se unió 
con la C. E. D. A., por todo aque­
llo que predicaba y que no conve- 
nia a sus intereses. S o n  buenos o 
eran buenos aquellos que se juga­
ron la  vida en las  calles de Madrid» 
luchando contra los. asesinos de 
España.

Hoy dicen que Falange ha ad­
m itido y admite en su seno a  to ­

dos los ciudadanos; que los cam i­
sas nuevas no son com o aqeéilos, 
y que hay que hacer una gran 
limpieza. En el seno de una fami­
lia, una agrupación o un partido, 
es m ucho más fácil conocer la 
vida y m ilagros de uno que a ella 
pertenezca, que no teniéndolo 
fuera de ella ; ya se hará limpieza, 
ya se está haciendo; ponemos en 
ello todo nuestro interés, pero 
ponem os más interé.s aún en des­
cubrir a estos Señores que no h a­
cen más que criticar, que niegan 
unos céntim os para la Suscrip­
ción N acional o  para «Auxilio de 
Invierno», sm  pensar que esas 
pesetas, esas comodidades de que 
disfrutan se las deben a ese G lo ­
rioso  E jército  N a a o n a l del que 
form an parte C am isas V iejas y 
N uevas: cam isas que siempre son  
m ucho m ás «Limpias» que la  de 
esos señores del café que son  
peores que... ro jo s .
. (De «Imperio» de Toledo).

j A r r i t > a  E s p a A a ! S e  m u e r e  s o lo  u n e  v e z .

Ayuntamiento de Madrid
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h n  iBOBclos en la fldminlstración 
£aariel de F .  B. Y U G O  Y  F u uR C H A S L« muerte es un acto de servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P ara  tu  alm a, la  paz?
para nosotros,p or España, adelante»-

J .  A. Prim o do R ivera.

R U T A  I M P E R I A L
La sangre generosa, la sangre redentora de nues­

tros caídos en esta guerra santa por la redención de 
los destinos de nuestra Patria, nos marca con clari­
dad el camino que debemos seguir. Un camino en 
el que no debemos detenernos y en el que tene­
mos que cortar las malas hierbas que entorpezcan 
nuestro paso, hasta llegar a la meta de nuestros 
desvelos. En el horizonte de este camino se vislum­
bra el sol resplandeciente de nuestro Nacionalsin­
dicalismo. Este So!, que está con sus rayos, a modo 
de flechas, vivificando el suelo de nuestra España, 
de la España liberada, pronto, muy pronto diiigirá 
sus rayos redentores al resto de nuestro suelo his­
pánico, hoy en día alumbrado por el sol de las am­
biciones, por el sol de las intrigas, del robo y de 
las bwjas pasiones.

La ruta imperial, regada con sangre mártir, ha 
sido emprendida con ardor y alegría por el nuevo 
Estado Español. La juventud española, siente en su 
interior el ansia de pasear el Aguila Imperial His­
pánica, por todo el mundo.

£1 espíritu audaz e intrépido de nuestros capita­
nes del Imperio, vuelve a resurgir con más ímpetu 
que nunca, en el corazón de la juventud española.

Desde la fecha histórfca 18  de julio, la juventud 
ha sabido portarse con valentía y dignidad en todos 
los momentos. Cuando las fuerzas de nuestro G e­
neralísimo hayan pisado hasta el último palmo de 
terreno español, esa juventud que se ha forjado en­
tre el fragor de la prlea, que ha educado su volun­
tad en la dura vida de las trincheras, y que su alma 
ha resistido los duros golpes de la vida, será la ba­
se sobre la que se asentarán las ansias imperialistas 
del nuevo Estado. Uno de los factores ganados pa­
ra hacer de nuestro punto 3.** una realidad, es la 
educación de la juventud. C cn  una juventud fuerte 
y decidida com o la que tenem os, con una juventud 
que se preocupe algo más de los destinos de la P a­
tria que aquella otra de antes del 18 de julio en 
cuyo seno se albergaba un enjambre de zánganos y 
parásitos, se puede llevar a cabo la misión em­
prendida.

¿C óm o se ha pasado tanto tiempo sin sentir la 
pérdida de nuestro Imperio? ¿E s  posible que ha­
biendo conocido la grandeza de ser el Estado más 
fuerte y poderoso del mundo, no se hayan preocu 
pado de volverle a su antiguo esplendor?

Falange, es ia que en su programa, recoge estas 
ansias, estos deseos de Imperio de la juventud es­
pañola. Falange ha comprendido y ha puesto en 
prácticas las atenciones que un hijo debe a  su ma­
dre. Nuestra madre, nuestra España ha sido la pri­
mera entre todas las demás naciones, ha tendido 
más galas que ninguna y Falange con buen hijo y 
deseoso que su madre vuelva a poseer tantas galas 
com o la primera, deseoso que su madre pueda tra­
tar de tú a todas las d .m ás naciones, es por lo que 
ha luchado y está luchando.

¿Q u é hijo no siente la pérdida de la grandeza de 
su madre? ¿Q u é hijo no procura por todos los me­
dios volverla a engrandecer, a encumbrar?

La ruta Imperial, emprendida por primera vez por 
ios Reyes Católicos, y continuada por sus sucesores 
Carlos V y Felipe II, es hoy de nuevo recorrida por 
los hijos de Isabel y Fernando, que se despiertan 
del largo letargo en que habían estado sumidos.

£1 Estado Español tiene a la juventud de la Fa­
lange, sobre la que puede apoyarse para ascender 
en linea recta hasta ponerse a la cabeza de las de­
más naciones.

Imperio, no es solamente sinónimo de grandes 
extensiones de terreno, de grandes acorazadus, sino 
que es ante todo una aptitud de alma colectiva. No 
solamente el Imptrio se refiere a  la Nación, sino 
que también puede haber Imperio en la familia, en 
la Falange.

Recorram os la ruta Imperial para hacer de Espa­
ña un Imperio, que algún día pueda ser a  ia vez 
Em perador del mundo.

Tenemos voluntad de Imperio. Afirmamos que la 
plenitud histórica de España es el Imperio. Todos 
debemos luchar y poner nuestras fuerzas al servicio 
del Estado Nacional Sindicalista para que nuestra 
voluntad Imperial, sea llevada a  la práctica.

¡A R RIBA  ESPA Ñ A I jViVA FR A N C O I

A m a l io  C a s a s

Madrid sin museos Habla el General Yagüe
onr TOSE S A N Z  u D IA Z  V

La n oticia  nos h a dejado fríos 
N o es que de los ro jos no se pue­
dan esperar las m ayores canalla­
das; pero esto de que roben y ven­
dan el patrim onio espiritual de 
España, el tesoro artístico  de la 
P atria , y 'hagaa todavía alarde de 
ello en la P rensa, nos parece de 
m asiado.

S in  em bargo, no cabe dudar de 
su verosimilitud, pues un diario 
m adrileño asegura oficialm ente 
que las obras pictóricas delMuseo 
del Prado, después Je  ser exhibí 
das en P arís, serán enviadas a 
M oscú.

Y entre la indignación y el do­
lor que el caso  nos produce, re­
cordam os con nostalgia aquel Ma­
drid sencillo y acogedor, sin gran­
des palacios ni templos suntuo­
sos; pero que en cam bio tenía el 
orgullo nobilísim o de sus Museos, 
únicos en Europa y en el mundo.

Aquella incom parable Armería 
Real, la Academia de S a o  Fernán 
do, el Museo de Arte Moderno, el 
Arqueológico, el Naval, el de Ar­
tillería . y del Prado. Aquellas ri­
quísim as colecciones pictóricas 
que eran golosina y atracción  de 
los artistas y ugiobe*trotters>' del 
mundo entero.

La im aginación torturada por la 
infausta nueva se com place en re­
correr sus grandes salas y sus lar­
gas galerías. ¿Q ué será de tantas 
obras gloriosas y aristocráticas, 
de tantas figuras nobles y delica 
das al contacto  bestial con la pie. 
be inm unda de la U R S S ?  ¡Com o 
echarán de menos 1 1 cielo tibio de 
España los Tizianos dorados y cá ­
lidos. aquella SA LO M E de suavl- 
sk ñ as lineas y aquella V EN U S 
palpitante, subyugada por la mú. 
sica  y el am ori

¿Q ué será de las V írgenes mis- 
ticas  de Lippi y de Rafael, de las 
carnes exúberas de Rúbens, d élos 
Tiépoios nerviosos y claros, de 
los adm irables Dureros, de... en 
lo s lóbregos e inhóspitos salones 
de M oscú?

Y no acertam os a comprender 
todo el horror de LAS MENINAS 
—aquella intantlna M argarita, ro ­
deada de sus dam as de com pañía 
— que en el Museo del Prado te 
oían un gabinete tapizado de fel­
pa, com o el estuche de una j< ya 
regia; n ie l  asom bro de LA S HI- 
L.ANDERAS afanosas, que acaso 
tendrán que sindicarse y dejar de 
h ilar de continuo en la luz radian­
te y horizontal que del cielo de 
España entraba por la artística 
claraboya, ni el estupor triste de 
los regocijados B O R R A C H O S ,

por JOSE S A N Z  p D IA Z

que en adelante no m ostrarán con 
satisfacción  ios dientes albos en 
las sonrisas ro jas de vino.

Las am ables pinturas de Murillo 
a q u e 11 a SA N TA  ISA B E L  D E  
H U N G RIA , suntuosa y filial en 
sus sedas, que será com o un men 
tfs rotundo a ios sofism as rusos, 
m ostrando cóm o una reina cura 
a los leprosos m iseros, plagados 
de llagas, con una ternura y un 
desinterés que nunca podrá tener 
para con ellos ninguna «cam ara­
da» del Frente Popular.

Los som bríos m artirios de R i­
bera, acaso  encuentren parangón 
en las escenas obsesionantes d t) 
terror ro jo , en las bárbaras muti­
laciones sangrientas de los móns- 
truos siberianos, que desgarran y 
torturan a  los desgraciados que 
gimen en los calabozos del soviét, 
hasta hacerles asom ar la carne 
triturada por las rosa» vivas de 
las heridas.

Los hidalgos pálidos del G reco , 
em butidos en negros jubones, que 
adornan albas gorgueras, con qué 
altivo desprecio contem plarán a 
la  chusm a m arxiste, prontas las 
m agras m ano» a blandir con vigor 
insospechado la s  tolenadas es­
padas.

Y, finalm ente, C oya, don Fraa- 
cisco  el de los Toros, que con su 
ceño duro y genial tom ará apun­
tes. para nuevos y horrendos CA­
P R IC H O S  del natural que jam ás 
soñara; sustituyendo sus fanta- 
sias de bru jas, buhos y vampiros 
por reatas hum anas de gentes es­
cuálidas que trabajan  huras y ho­
ras bajo la  am enaza del látigo in ­
fame y despótico.

Seguram ente hará guardia el 
m aestro del siglo X V Ill, que am a­
ba lo popular tanto com o odiaba 
lo populachero, delante de su so­
berbia M AJA, sentado en el borde 
de aquel canapé de seda verde con 
encajes de espuma, para impedir 
que oiagún bárbaro de aquellos 
ptofane su desnudez casta, su 
piel suave y aterciopelada.

y  a  qué seguir. N os han robado 
el Oi'O, que no era del G obierno, 
sino de España; pero que nos ro­
ben nuestro patrimonio artístico, 
que lo  envíen a los cham arilleros 
hebreos de M oscú, ese acervo cul­
tural que es parte del espíritu se­
cular e im perial de nuestra Patria, 
despertará a no dudarlo un movi­
m iento de indignación en la opi­
nión artística internacional, pues 
es algo tan canallesco y m ons­
truoso, que ni nosotros ni el mun­
do lo podrá tolerar.

CARTA DE BERLIN

E n  “T o l e c l o  e l  I Q

H oy es un día grande para la España Azul.
La caida de Bilbao es cosa que los técnicos únicamente po­

drán comprender y  admirar el esfuerzo titánico, grandioso que 
sobre un terreno de montaña y asperezas llevaron a cabo nuestras 
fuerzas, unas fuerzas improvisadas, sin equipos de montaña, con 
sus bagajes a cuestas, sorteando las asperezas del terreno monte 
arriba. Los técnicos serán los únicos que podrán apreciar lo que 
ese esfuerzo gigantesco vale.

Nadie com o vosotros, toledanos, puede darse cuenta de la 
angustia de nuestros hermanos de Bilbao; si recordáis cuando aquel 
día de Septiembre un tabor de Regulares y una Bandera de la 
Legión entraban en Toledo, esa misma emoción y ese anhelo por­
que pronto rompieran el cerco que rodeaba la ciudad. Afortuna­
damente, a estas horas se estarán abrazando con nuestros solda­
dos y gritarán, ya sin que sea un delito: jViva España! (En estos 
momentos cruzan por encima de ia plaza tres cazas nuestros, a ios 
que el público tributa un aplauso)

Nuestros hermanos de Bilbao sentirán esa misma emoción que 
vosotros sentisteis entonces.

Y  liberado Bilbao, vamos a liberar a esos españoles de cami­
sas rojas.

Cuando yo hablé la primera vez de ellos, hubo señores que me 
escribieron protestando de que les llamara españoles, y yo les dije, 
com o digo ahora: ¿Q u e no son españoles? ¿E s  que se puede re­
sistir once meses de guerra dura y de derrota en derrota y sin des­
moralizarse, sin ser españoles?

Entre prisioneros, muertos y heridos son 2 0  0 0 0  las bajas su­
fridas en el frente de Bilbao y resistir después de una derrota tan 
formidable sólo se puede hacer siendo españoles.

Españoles son los camUas rojas^ y el día que las tiñamos de 
azul, ique Falangistas más buenos van a ser! El día que llevemos a 
su corazón la verdad de nuestra causa, ¡qué españoles más grandes 
serán y qué LegionariosI

Son españoles ellos, y, en cambio, aquellos señores que me 
escribían, si eran jóvenes, eran de ios cobardes que habían conse­
guido quedarse en la retaguardia, y si eran viejos, la mayoría de 
ellos eran los que están comerciando con la guerra; sin embargo, 
aquellos luchan y se baten por defender sus intereses.

Lo más florido de Españi está frente al enemigo, y mientras 
entre los de atrás hay muchos que- manejando la intriga se están 
buscando un puesto para el futuro; éstos pueden haber nacido en 
E sp añ a pero no son españoles; son hijos bastardos de ella,

H oy, el que es español, de la España Una, Grande y Libre, 
reconoce que entre los que visten camisa roja hay muchos engaña­
dos y no los odia, sino que desea atraerlos a nosotros para que 
ellos «junto con nosotros», cuando se den cuenta que fueron en* 
ganados, griten también: ¡A R R IBA  ESP A Ñ A !

Perdón para todos, no odiéis, que ellos no tienen toda la cul­
pa. Alguien llevó ideales falsos a su corazón y están muriendo por 
ellos, y un hombre que muere por un ideal, no hay más que ad­
mirarle.

Atraerles, sacadles de la cabeza las ideas confusas y dei cora 
zón el odio, y llevadles a la inteligencia ideas claras y sentimientos 
cariñosos al corazón.

Todos debemos preocuparnos para quitarles con mimo, sin ha­
cerles el menor rasguño, ia camisa to ja  y ponerles con más emo­
ción, con más cariño, con más entusiasmo, la camisa azul.

Con ello conseguiremos esta España que deseamos.
Termina el General dando los gritos que le son clamorosamen 

te contestados de: ¡España, U N A ! ¡España, G RA N D E! ¡España 
U B R E ! ¡¡ARRIBA ESPA Ñ A !!

Todos los periódicos de Berlin, 
haciéndose eco de la satisfacción 
que ia prensa de Belgrado revela, 
dedican varias colum nas a  com en­
tar el viaje que el M inistro del Ex­
terior alemán von Neurath ha he­
ch o  a  esta capi.al.

En efecto, todos coinciden en 
que el señor Neurath es un envia­
do de paz, es un exponente más 
de la  sana política internacional 
que desarrolla la nación alemana. 
Y es que Alemania, desde el triun­
fo  del nacionalsocialism o se ha 
dado clara cuenta de las realida­
des, tanto en la política exterior 
com o interior La revolución na­
cional-socialista ha puesto nue­
vos y sólidos fundam entos a  la 
la política alem ana; frente a la 
viaja política d e  l a  diplomacia 
inútil y convencido de que lo  au­
téntico en los pueblos es el sano 
egoísm o n a c io n a l ,  e l nacional 
socialism o está convencido de que 
en las relaciones internacionales 
hay que hacer desaparecer todo 
elemento interestatal, perturba­
dor de las negociaciones. A esto 
se deben los constantes viajes al 
extranjero de los políticos alem a­
nes, porque se trata de ponerse en 
relación directa con los pueblos, 
deshacieado asi toda suspicacia

L. Fritsch.

sobre las intenciones de unos y de 
otros, causadas por la  ineptitud 
de los eternos mediadores.

Y esta táctica  de la  cual os 
m uestra hoy la visita de Neurath 
a Belgrado, viene ya hace tiempo 
dando óptim os resultados y sien­
do la c a u s a  m ás señalada del 
afianzam iento del trabajo  común 
entre los pueblos U na nación que 
se ponga directam ente al habla 
con otra llega inm ediatam ente a 
com prender y a  ser comprendida, 
presentándose pronto al obrar de 
este modo, una solución que deja 
satisfechas a  am bas partes y los 
presta nuevos ánim os de coopera­
ción y relacione» am istosas.

El acontecim iento actual con s­
tituido p o r  e s ta  visita e s  una 
muestra más de lo  que persigue 
toda la política nacional-sociaiista 
la revolución ha hechado en Ale-̂  
m anía los firm es fundam entos de 
una política sana y eficaz creando 
una nueva estructura nacional or­
denada en el sentido de que uel 
Estaao es  por y para el pueblo»: 
esto es lo  esencial.

En todos los sectores a que se 
extiende la  actuación política ale­
m ana, tanto exterior com o inte­
rior, podemos observar que el nú­
cleo central, el factor que da im-

L E C T O R : si eres combatiente por Es- 
pana no íii es este pcriódic(>; dalo a leer 

a tus compañeros o iéeseio tú.

pulso, es la  convicción de que bay 
que o b ra r  siernp re de modo que 
se s írv a  lo m ejor posible a la 
gran obra de asegurar la buena 
marcha y el bienestar de la to­
talidad del pueblo.

Esta fundam entación profunda­
mente m oral de un obrar poliüco 
encam inado hacia una meta úl­
tim a que es el pueblo y que se es­
fuerza en no causar a ninguna co­
lectividad nacional daños origina­
dos por el egoísm o propio, puede 
ser registrada en todas aquellas 
decisiones que el nacional so cia ­
lism o, tom a.

En la política exterior, en las 
cuestiones de econom ía interna­
cion al. en el prcblem a de la raza, 
en todo ello se trata  siempre de 
anular todo impedimento y. liga­
zón que pueda atar al pueblo ale­
mán y que sea incom patible con 
su honor y su dignidad recuérdese 
sim plenieate ía ímplatAación del 
s e r v ic io  m ilitar obligatorio, la 
ocupación de Renania el bom bar­

deo r e c i e n t e  de  A l m e r í a ,  
e tc ., claros ejemplos de la actitud 
p ditica del nacional socialism o. 
Quien tom e a estas medidas radi­
cales com o actos de ataque o  pro­
vocación, está en un error; todos 
estos hechos no pueden ser con ­
siderados m ás que com o manifes 
taciones de una arraigada volun­
tad popular de asegurar en todos 
los terrenos por vía pacifica su 
honor y su bienestar.

En el mismo plano se hallan los 
esfuerzos del nacional-socialism o 
por crear un derecho popular, por 
fam iliarizar a ia juventud con el 
traba jo  corporal, mediante el Ser­
vicio de Trabajo , en bien de toda 
la N ación; exactam ente el mismo 
fin persigue el cuidado del arte y 
de la ciencia, puestos al servicio 
de los valores nacionales y a la 
m ism a m eta se dirige toda la po­
lítica económ ica y social.

LO  SU P R E M O  E S  CREA R UN 
e s t a d o  p o r  y  PA R A  e l  
PUEBLO .

Ayuntamiento de Madrid
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Mujeres de Palangre Espaüola

Puntos de su programa
Punto segundo.— Disciplina, disciplina, disciplina.
Qué palabra tan árida y que concepto tan hermoso. Disciplina 

es solo el medio para conservar el orden y la armonía, tanto en lo' 
espiritual conto en lo humano, ya que el desorden significa la sub* 
vención del orden; cuando ocurre en el alma se peca contra Dios; 
cuando el desorden impera en las costumbres se peca contra la 
Sociedad. La Disciplina material ayuda a la Disciplina moral; esta 
última es soto la subordinación de lo inferior a lo superior; de los 
instintos ai sentimiento, de las pasiones a la inteligencia, de la 
rebeldía a la voluntad; y  todo en relación ascendente con el alma, 
destello de Dios que nos hace hijos suyos.

Y  como el corazón femenino por su sensibilidad exquisita 
debe ser el natura! depositario de todos los valores espirituales, 
tú, mujer falangista, debes escuchar la voz- del Cielo de manera 
especial y som eterte. Asi cuando las órdenes del mando no sean 
de tu agrado, disciplina y a obedecer; y cuando la incorapren^ón 
de muchos turbe tu espíritu y abata tus energías, disciplina y a 
proseguir; cuando la tibieza o mala fe de los otros contrista tu 
ánimo y abata tu corazón, disciplina y a reaccionar. Porque una 
vez que tú logres dominar tus impresiones, sujetar tus movimien* 
tos de rebeldía, apagar el grito de tu susceptibilidad herida o  de 
tu amor propio alarmado, cuando tú consigas ser dueña de ti mis­
ma, podrás dominar a los otros con ei ejemplo de tu sacrificio, y 
serás buena y feliz, tan feliz, que el color de tu camisa será tan 
azul, com o el prisma, porque has de ver tu vida en lo sucesivo. 
Disciplina quiere decir superación de sí propio: no olvides, mujer 
falangista, con la vísta en lo alto, supérate en el cumplimiento del 
deber, que aquí en Falange es solo amor.

¡ A R R I B A  E S P A I Ñ I A I

Nuestra clara definición
La Falange es un Movimiento 

que tiene sus contornos bien defi­
nidos, en el que no caben ni elas­
ticidades ni transigencias; es, co 
mo ha querido José Antonio que 
sea. El le ha dado form a y pala­
bras y estilo que no  tienen nada 
que ver con lo que basta  ahora se 
conocía .

La que después de incorporada 
al N aciona'sindicalism o, s ie n ta  
nostalgias de cosas pasadas, ta 
que eche de menos ciertos trata­
m ientos viejos, la que no sienta 
Ímpetu revolucionario, la que crea 
que form am os parte de la unión 
de derechas y se figure que todos 
los que com batim os en este lado 
vamos a lo  mismo, esas no tienen 
ni poco ni mucho el espíritu de la 
Falange. V tam poco lo tiene la que 
le parezcan duros los colores de 
nuestra bandera o se asuste de la 
palabra cam arada.

La que entre en la Falange tiene 
que dejar fuera todo ei lastre que 
traiga de anteriores errores y pre­
sentarse delante de n osotras suelta 
y ágil, con espíritu fresco y estilo 
alegre.

Que es una España nueva la que 
querem os form ar, porque esta de 
ahora, com o ha dicho José Anto­
nio no nos gusta. Y por hacer esa 
España auténtica y nuestra, caye­

ron asesinados los prim eros y me­
jores cam aradas y se llenaron las 
cárceles con hom bres y m ujeres 
de la Falange; y por hacer esa Es­
paña están en todos los frentes 
los falangistas o freckndo sus vi­
das en servicios exigentes, para 
que nadie pueda decim os en d ias ' 
sucesivos, que hubo trozos de E s­
paña que no reconquistaron ellos.'

España nos pertenece por* dere­
cho de conquista y harem os a  Es­
paña com o querem os que sea y' 
no com o nos la im pongan los que 
no supiéron defend.rla.

Porque en nosotros manda José 
Antonio, y mandan tam bién nues­
tros caidos, esos qoe al m orir con­
fiaban en que nosotros seg.uiría- 
m os su obra. Y tos traictonaria- 
m os con perfecta hermandad sino 
pensáram os en hacer ia  España 
N aciooal'Sindicahsta por la que 
ellos murieron. S in  desfigurarla 
con am años y flojas claudicacio­
nes.

Asi que ya lo sabéis, cam aradas 
de la Sección  Femenina:

La que crea que es exigir m ucho, 
que se vaya a otro sitiu  donde ie 
sean las co sas m ás fáciles. La vida, 
de Falange es dura, servicio y sa­
crificio perm anente y dlftcil, para 
conseguir que España vuelva a  ser 
UN A. G R A N D E y U B R E .

Mientras la campesina recoge ¡levaremos a la aldea el agra- 
en la espiga el pan del invierno, j  • . .  i ■ .  • iI -j  decimiento y a  hermandad denosotras cuidaremos su casa y '  «aHuau ub

sus hijos: Respiraremos su aire la ciudad.

C r  O  S  i  ^9 X X  S t  Mujer Nacionalsindicalista:
La M ilicia, es una orden religio-, 

sa dice el Reglam entó de primera 
irnea dé la Falange Española. Y  
en la F a la i^ e . porque todo es sen- 
tido dé orden religioso, todo 
es m ilicia. Y en las Seccion es Fe­
m e n in a s , m ás principalm ente, 
exige sentido de orden religioso y 
d e m ilicia m etafísica debe ser 
norm a de vivir y de ser.

Este sentido religioso de la vida 
y del deber, ha de ser profundo y 
arraigado, sin distracciones exte­
riores. farisáicas o de pacotilla de 
una religión de balcones.

Tenem os en la Falange nuestra 
fe y nuestro dogm a. Un modo de 
ser y modo de cum plir. Y dejam os 
resbalar la  voz del enemigo, igual 
que la palabra d¿l amigo falso, 
ignorem os igual el com entario 
agrio, que el consejo  qiie engaña. 
Y nosotras, las m ujeres; en ejem ­
plo de firmeza y de intransigencia, 
estem os siempre firm es en nues­
tro  puesto de lucha y de sacrificio. 
La Falange nada nos va a  dar y 
n o s  va a pedirlo todo. Exijam os; 
solam ente, el orgullo del mayor 
desprendim iento y de la mayor 
generosidad;

Encuadradas en un ord en,qu e

es la disciplina de la jerarquía, en. 
unida m isión de cam arad ería ,- 
transform arem os y devolveremos 
nosotras., la entraña m ism a de 
nuestra tierra y hasta de nuestro 
puesto; oo podemos nosotras, ni 
debem os, cam biar ei aspecto fisi- 
co de España ni en uno solo  de 
sus montes, ni en uno soto de sus 
rios o  de sus árboles. Pero  el día 
que el árbol sea m ás verde > el rio 
más alegre, habrem os conseguido 
el milagro transform ador de las 
ralees y de las fuentes.

Y podem os, querem os y hare­
m os ei milagro por voluntad de 
am or que es siempre nuestra arma 
y nuestra ruta.

Estos son días duros y guerre­
ros, pero nosotras sabem os ser las 
de nuestra generación creadora y 
cuando vuelvan nuestros m ejores 
hom bres de los frentes, les podre­
m os m irar a  los o jo s para decir­
les: N osotras tam bién hem os es­
tado conquistando a España. No 
som os mujeres necias que no sa ­
ben más que llorar entre paredes; 
nosottas no hem os dt-jado que se 
apague niiestra lám para, hemos 
salido a  luchar a  la lluvia y al sol. 
Y esta es nuestra m ejor conquista 
dé am or y de justicia .

En Madrigal de las Altas Torres, delante del con­
vento donde naci ste, Isabel de Castilla, las mujeres de 
la Falange venim os a ¡nvocarju  nombre y a incorporar 
nuestro afdn a tu afón de dominio.

-Tú nos diste las normas, y tuyos son el yugo y 
las flechas de nuestro emblema.

Tíí sabes, Isabel, que por seguir tus mandatos, 
nuestros m ejores hombres van cayendo por las tierras 
de España,

Al fundar el Imperio, tú ya presentías que la Fa­
lange iba a oír tu voz, y sab ías que tus palabras llega­
rían directamente desde ti hasta nosotros, porque al 
través de las generaciones, só lo  nosotros, los de la 
Falange, fiem os.sido escogidos por p ío s para seguir 
tus mandatos. . ’ .

Ordena, Isabel, y  exige a estas mujeres — que, co ­
mo tú, aman y se  sacrifican— empresas difíciles y ser- 
vieios duros.

Com o a ti, no nos asiistan los peligros del mar y 
de ia tierra. S ó lo  te pedimos que, si después de la jor­
nada no hem os cumplido com o las mejores, nos juz­
gues con rigor.

Pero ya verás com o al final nuestra tarea es exac­
ta y  entonces vendremos otra .vez a Madrigal, para 
decirte que con tus m anos fundas nuestro yugo con tu 
yugo y nuestras flechas con tus flechas, para que el 
Imperio que empezó en ti, siga en nosotras, y con el 
brazo extendido y con la m ano abierta, te diremos:

jlsabel de Casítild!

¡ P R E S E N T E !  '

M ádrigal de las A lfa s  T o rre s , año II de la E r a  A z u l.

Hay que pagar al campo sus siglos de silencio, trabajo, 
abnegación, y lealtad. Colaborarás a esta obra de justi­
cia, ayudando a la hermandad de la ciudad y el campo.

M U J E R :  T U  P U E D E S  E X I G I R L O

NI UN LU JO , NI UNA COMODIDAD. M IEN ­
T R A S  T U S  HERM ANOS M UEREN  EN  E L  
FR E N T E . NI UN D E SC A N SO .

N o r m a s
Ed Falange lo s  puestos de m an­

do son puestos de servicio. P o r lo 
tí nto, no se puede n i renunciar ni 
pedir, y falta a la disciplina la que 
lo abandona voluntariam ente o la 
que no se som ete por entero a las 
órdenes de los jefes.

La Falange es hermandad. H er­
mandad entre las jefas y las afilia­
das, iieunandad entre las cam a- 
radas de una y otra provincia. Y 
falta-a. esta exacta hermandad la 
que murmura, la que critica, la 
que do se lleva bien con las de­
m ás cam aradas, ni sabe disim ular 
sus faltas y la que co a  su silencio 
consiente que se hable m al de la 
Falange o de sus jtfe s .

En el estilo de la Falange no ca­
ben: n i las protestas colectivas 
con pliegos de firm as, ni el darse 
de baja cuando se quita a una 
jefe A IdS que les parezcan natu- 
rales estas cosas, es que su espí­
ritu es viejo y son fiujas en su 
modo de ser Los m andos que im­
pone la Falange hay que acatarlos 
sin titubeos.

En Falange, porque som os jó ­
venes en años y en espíritu, nos 
llam am os todos cam aradas y de 
tú.

H acia las aldeas 
del Imperio

C om o cam panas de catedral te­
néis que Henar con vuestro son i­
dos los cam pos de España y os 
contestarán alegres las esquilas 
de los bueyes y de las ovejas.

Saldréis un día al am anecer, 
cantando jubilosas por las calles 
de la ciudad y llegaréis por todos 
los camínus a las atdeas.del Im pe­
rio. Seréis vosotras, las que con 
vuestras m anos, am aséis el pan 
tiern a  y ei-queso fresco, para que 
recuperéis com o ba dicho José 
A ntonio. L O S  S A B O R E S  ANTI­
G U O S  DE LA N ORM A  Y EL 
PA N . El cam po os dará, m ujeres 
de la Ciudad, todo su ser, que es 
el ser de la tierra, la substancia 
de la revótución que encontraréis 
entre cantos de chicharras, y vos­
otras llevaréis ai campó vuestra 
inteligencia cultivada en las U ni­
versidades. para ponerla al servi­
cio de los labradores.

Tenéisque daros cuenta las m u­
jeres de España, y que los afanes 
de unás sean los afanes de todas; 
tenéis que daros cuenta de que la 
Falange es '‘Unidad entre las tie­
rras de España». «Unidad entre 
las clases de I spaña». «Unidad en 
el hom bre y entre los hom bres de 
España».

Y así en esta Unidad, haremos 
entre todos nuestra auténtica re­
volución que devuelva a ios espa­
ñoles la PATRIA EL PA N  Y LA 
JU STIC IA

lA R R IBA  ESPA Ñ A l

S O L  D E  V E R A N O

P ronto  habrá sol de verano en 
tada España.

P ronto  se inundará la P atria  de 
plenitud de estío y de la alegría 
de la míes lograda.

Dorarán los cam pos en reflejos 
de flores, y los surcos de la tierra 
fértiles de sangre, ofrecerán ia ge­
nerosidad de sus espigas. Q ue no 
quede ni una sola con la tristeza 
de m orirse inútil, porque pueda 
nunca faltar una m ano que la re­
co ja.

¡Mujeres de la  ciudad, m irad al 
cam po! El cam po os pide ayuda. 
Tapad vuestros oídos a los ruidos 
de tranvías y vuestros o jos ai bri­
llo de asfaltos, y sabed escuchar 
este verano, entre el silencio  de la 
tierra, la voz de la  P atria  que os 
reclam a!

¡A R R IB A  ESPA Ñ A !

N 1 Ñ A 5  D E  E S P A Ñ A

La Falange tam bién os llam a a 
vosotras No quiere que os que­
déis cruzadas en la tarea imperial 
del N acionalsindicalism o. Quiere 
tam bién pediros vuestro esfuerzo 
de párvulas y vuestra alegría para 
unirlas a vuestra hermandad.

Q uiere la Falange, que todas las 
niñas de España sientan ju ntas el 
dolor y el gozo de la P atria . Q uie­
re que vayan ju n tos vuestros re­
zos y vuestros cantos, vuestros 
llantos y vuestras risas, quiere ve­
ros pasar llenas de júbilo  y de es­
t ilo ,e n  deportivos desfiles por las 
calles de España.

V osotras seréis, cam aradas n i­
ñas, lo m ejor de la Falange, seréis 
para nosotros com o pata la tierra 
el sol y iá luna, que llenan de vida 
los dias y las noches.

La Falange os enseñará a tener 
fe A am ar a  D ios y a  creer en E s­
paña, y estaréis alegres en nuestra 
com pañía. Y en vuestras caras de 
niñas se reflejará la salud de vues­
tras alm as y de vuestros cuerpos.

Las flores.
Los pájaros.
La m úsica.
Los sal.nos.
Los t í o s .

Los monte^.
£1 mar.

Todas estas cosas, üenaráo <fe 
v i d a  D U c s t r a  vida.

Y m archaréis por el cam ino que 
nos m arcaron con su muerte lo s  
Caidos y con sus palabras José 
Antonio,

¡A RR IBA  ESPA Ñ A !

Se acabó el olvido del sufrido y 
silencioso campo español. La 
ciudad irá en nosotras al cam po, 
para ver de cerca sus necesida­
des y redimirlas. Para airear 
nuestros pulmones en la pureza 
de sus vidas y sus tradiciones. 
Para ligar indisolublemente la 
unión, entre la Urbe y la Aldea.

L .A  R E R U A
C O M E ST IB L E S  F IN O S 

Primera casa en Sambres t licores

augurio Rodríguez

H i j o  d e

n
I nal Faino

Ei!3 l i i  lurtMi en Idü ¡i ctlslal
8

Tome Ud.
C a fé  D o r o t e o

Los mejores del mundo 

jNueva creación!
¡Desafiaos! ¡BocadtllosI ¡Costadas!

Insuperable pan «Pilan» y pan 
• Español» de exquisito sabor 

Exclusiva elaboración de
« U A  P A N I F - I C A D O r ^ A .

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicilio Teléis. 226 y 209.

Comestibles finos

ISIDORO HERÁS
Zendrera, 15.— Teléfono d

ilsaiio PDF la Geasara

Pensión  Oíctor flicón
Madrid Almacén de Coloniales

Teléfono 46 Avila

H d í I  S. 1.
Frente a la Catedral

MUEBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez
Caballeree. 13.-Teléf. 3 0 0 .-A V IL A

Ern e s to  Paradinas Brockm ann
MEDIGO-ODONTÓbOGO 

Consulta d e l l a l y d e 4 a 6
Estrada, 5. Teléfono 290.-i)inLfl

tFALANGISTASt

Abrigaros con las chaquetas de 
reglam ento que vende

Enrique Giménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

O r a n d e a  A l m a c e n e s  I ^  A  J

TJiiflos, Paiiüíierla, eoBfacclOBas o fiÉBeros le pboiii i -
—  DE — C o r i f i t ^ r i a ®

l i  (¡fimÉ Eijís ie lereine (¡íiiiei f i !
T a m u  PérM 5  y Reyei C stólicai 23.'— A V ILA

R  I T
A v i l a

gsiwig p i iÉ  BBLTBsas ig fE Z
T E J I D O S  

Zendrera. 16 y 18Zendrera. 21 Avita

Avila.—Tip. jBoc.de SeoéoMartte, ¡ A r r i b a  E s p a ñ a l  L^ea Y u s o  P l e c h a «

Ayuntamiento de Madrid
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Boletín de Información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del dia 28 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—A pesar del intenso temporal, ha continua­

do el avance de nuestras fuerzas, atravesando los ríos con agua al 
pecho, y progresando en dirección a Valmaseda. Todos los es­
fuerzos del enemigo para oponerse al avance, han sido estériles y 
sólo logró perder en suicidas contraataques centenares de muer­
tos, de los que quedaron bastantes en nuestro poder, entre ellos, 
nn capitán y tres oficiales, además de abandonar abundante ma­
terial.

En el avance de ayer, además de las localidades y puntos to­
mados, se ocupó la cota 270 al Sur de Llmán, llegando a 500 el 
número de los presentados.

En el dia de hoy se ocuparon los caseríos de Zorita, Argostura, 
Quintana-Angostura, manantiales de Pozanca, Cirióa de Mena y 
alturas de Arbaliza.

Se han pasado a nuestras filas más de 200 milicianos y numero­
sos paisanos con sus familias.

Se sigue recogiendo material que aún no ha podido clasificarse.
Frentes de Santander, León y .Asturias.—Tiroteos y cañoneos 

en algunos sectores, habiéndose pasado a  nuestras filas 26 milicia­
nos con armamento.

EJERCITO DEL CENTRO
Frentes de Aragón, Madrid, Avila y Soria.—Sin novedades dig­

nas de mención, habiéndose pasado a  nuestras filas 22 milicianos 
con armamento y algunos paisanos.

EJERCITO DEL SUR
Cañoneos y tiroteos, en el frente de Granada. Se pasaron a 

nuestras filas cuatro paisanos con armamento.
Salamanca, 28 de Junio de 1937.

D e orden de S .  E .
E l C e n era l 2 .°  Jefe  de E stad o  M oyor.
Francisco Martin Moreno

I

Boletín de Información con noticias llegadas a  este Cuartel 
General hasta las 20 horas de boy, dia 29 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—Nuestras fuerzas siguiendo su victorioso 

avance en tierra de Vizcaya ocuparon las alturas al lado del ferro­
carril minero y ai Oeste de Peña Helada. El enemigo que intentó 
reaccionar fué castigadisimo abandonando [numerosos muertos.

A las 12 3̂0 se ocupó Valmaseda continuando su progresión ba­
d a  el Oeste nuestras tropas que tomaron El Sabugal, San Miguel, 
Anoncia, Borledo y Antuñano. Al llegar a  Valmaseda se entregó 
una compañía enemiga del batallón Avellaneda que formada con 
sus oficiaks rindió honores a nuestras fuerzas.

Pasan de 500 milicianos los presentadas con sus armas en este 
sector del fre ite.
También se ocupó La Neveda, Lagardeay una fundición próxima 
de trabajos de plomo y estaño que los rojos tenían preparada para 
destruirla por voladura lo que se evitó con la pronta llegada de 
las tropas nacionales.

El mal tiempo reinante en la región no fué obstáculo para las 
operaciones dado el alto espíritu y arrojo de las tropas nadonales 
a  las que nadie detiene.

Frentes de Santander, Asturias y León.—Tiroteos.
EJERCI r o  DEL CENTRO

En Aragón se operó al Este del Gállego ocupándose importan­
tes posiciones que aseguran la carretera de Biescas y el pueblo de 
Sabiñánigo de las agresiones enemigas. Se han cogido varias ame­
tralladoras tres fusiles ametralladores, cincuenta fusiles y otro 
material sin clasificar aún.

Frentes de Madrid, Avila y Soria.—Tiroteos y cañoneos.
EJERCI! O DEL SUR

Se han avanzado nuestras lineas a las alturas que dominan la 
presa y el pantano del Guadalmellato asegurando las nuevas posi­
ciones el dominio de cien kilómetros más de territorio asi como el 
riego de los campos do COrdoba.

Los rojos abandonaron en una de las posiciones conquistadas 
una veintena de muertos.

En los demás frentes de este ejército tiroteos.
Salamanca, 29 de Junio de 1937.

D e orden de S .  B .
61 G en eral 2.” Jefe de E a iad o  M ayor.
Francisco Martín Moreno

L - e a  u s t e d  Y U G O  Y

Ilcademia Cívico militar
M a r t í n  C a r r a m o J I n o ,  2 2

A L U M N O S  I N T E R N O S  V E X T E R N O S  

PROFESORADO

D . Juan G arcfa P érez, B eneficiado de la S .  A . 1. C ated ral.
L icen ciad o  D. Manuel Loreníe A rm csfo , Jefe Provincial de 

E stad ística .
D. M ariano F . Jim énez. F>resbftero, C ap ellán  A dm inistrador 

del H ospital Provincial.
Dr. D. V icente M. Piqueras, Ex-A yu d an íe de la U niversi­

dad C entral.

D. Juan  A ntonio M oreno Fu en tes, P ro fe so r  del Sem inario  
y C oad ju tor de San Pedro.

D. E u g en io  Martín Gil, M aestro  N acional.
C o n  este  cu ad ro  de P ro fe so re s , cu y a  com petencia, e s  n o ­

toria en el pueblo abulense, la A C A D EM IA  CIV ICO -M ILITAR, 
que e s  la m á s  antigua y  acred itad a de A V ILA , abre un cu rso  
«I día 1 de Julio para que los estudiantes del B A C H IL L E R A ­
T O  puedan preparar convenientem ente el exam en de la PR O ­
XIM A C O N V O C A T O R IA  D g  S E P T I E M S R e .

Checoeslovaquia está h ar­
ta  dé su alianza con los so­
viets.—Praga —En tanto que to­
dos lo s diarios com entan lo s  
acontecim ientos de Rusia desde 
el punto de vista de las repercu­
siones que pod rían . tener en el 
régimen soviético o bien en la 
política internacional europea, el 
diario )*StovBk» órgano de ios po­
pulares eslovacos, aprovecha la 
oportunidad para hacer presente 
el error com etido concertando 
una alianza con los soviets y 
aconsejando al gobierno proceda 
cuanto antes a una reparación.

Después de haber puesto en re­
lieve que la política se baila in­
fluenciada por M oscú, dificulta 
una sana evolución del mundo. 
El diario «Slovak» afirma que f a ­
voreciendo la bolchevización del 
mundo se han tom ado los acuer­
dos ginebrinos contra Italia para 
la defensa de la supuesta civiliza- 
c ió n a b is in ia .

\  su vez es precisam ente por 
culpa del bolchevism o que ríos de 
sangre riegan España, eu tanto 
que las células bolcheviques se 
introducen en los gobiernos de al­
gunos Estados e u r o p e o s  y se. 
constituyen frentes populares, or­
ganizados por ateos, ba jo  el pre­
texto de defender la religión.

El periódico term ina diciendo 
que Checoeslovaquia debe tener 
especia] interés en no ser conside­
rada un caballo de Troya bolche* 
vico, a la que se  debe aislar por* 
que se conceptúe peligrosa a los 
demás Estados del Centro de Eu­
ropa. No debe perm itirse que el 
mundo considere a Checoeslova­
quia com o a una leprosa a la  cual 
constituya un peligro de contagio 
el abrazarla.

Francia no estará  en el Me 
diterrán eo.-  Londres. El «Daily 
Telegrafu dice que se evitará que 
Francia ejerza el control en el Me 
diterráneo, haciéndolo Inglaterra.

Francia ejercerá el control en el 
Su r de España.

Labor de agitación de Fran. 
cia en M arruecos.- B e r l i n . -  
El «Bersen Zeitung» conceptúa 
muy sintoniáiico que la Prensa 
parisién no dedique ni una pala­
bra a las grandes m aniobras que 
en la actualidad se están desarro­
llando en el M arruecos francés, a 
pocos kilóm etros de la frontera 
del M arruecos español.

H ace observar el diario que las 
tropas se les está instruyendo con 
arreglo a la estrategia europea y 
se Ies adiestra al uso de arm as 
m odernísimas que pueden hallar 
útil aplicación únicam ente en Eu­
ropa.

El Reicb denuncia loa ma? 
nejos del Konsintern.—Berlio.
—S e  ha dado a la publicidad un 
largvi com unicado oficial de nueve 
páginas, redactado por el jefe de ia 
oficina de Prensa del partido na- 
cioaalsocfalista . S e  cree, sin em­
bargo, qúe en la redacción ha im  
tetveoido activam ente el Führer. 
En él se denuncian los m anejos 
del Kom íntern para convertir a 
España en una sección de la 111 In­
ternacional y se declara que ni In ­
glaterra ni Francia han cumplido 
los com prom isos contraídos des­
pués del reingreso de Alemania e 
Italia en el Com ité de no interven­
ción. P o r ello, se dice en el com u­
nicado, am bas se encuentran una 
vez m ás en presencia de la unidad 
gérm anoitaliana.

jlfHa sido apresado o tro  b ar­
co. -  Salam anca — El D eparta­
m ento de Prensa y Propaganda 
anuncia que ha sido apresado un 
buque m ercante que. procedente 
de Inglaterra, se  dirigia a la  zona 
m afxista.

D icbo barco fué capturado por 
un buque de guerra nacionalista y 
llevaba 15 000 fusiles y 800 ame 
tralladoras

Se crea  en B arcelona nn 
cuerpo de espías femeninos.
— El jefe superior de P olicía , a las 
órdenes del general P ozas, ha 
creado un Cuerpo de espías feme­
ninos, que se dedicarán en C ata­
luña a denunciar a la Policía  roja 
a los enemigos del Com ité sovié­
tico de Valencia.

B Los rojos se apresuran a 
convertir sus billetes en fran­
cos. -  París.—S e  nota estos días 
en B an co s, oficinas, espectáculos 
y restaurantes de P arís, que siem ­
pre han sido frecuentados por los 
ro jos españoles, una afluencia ex­
traordinaria de m arxistas, porta­
dores de billetes del G obierno de 

'V alen cia  en grandes cantidadeSj 
que tratan de convertir en francos 
o cualquier moneda exti anjera af 
precio que sea.

P arece que se han dado cuenta 
de que está próxim a la hora de 
las liquidaciones, y se han antici­
pado a ellas.

Dice la Prensa roja.» -M a ­
drid.—«Clandad», el órgano de 
Largo Caballero en esta capital, 
afirma que los partidos republica­
nos se lo deben todo a ios prole­
tarios, y éstos procurarán cobrár­
selo en la hora del triunfo.

«C. N . T.» se encara con la 
censura y dice que la Confedera­
ción N acional del Trabajo tiene 
m uchos miles de hom bres en el 
trente y, si bien llenen el sencido 
del deber, tienen el derecho de 
opinar.

«El Sol» dice: «Hay que reco> 
nocer que la  situación es grave, 
pero es preciso exponerlo todo, 
aunque exista el peligro de per­
derlo Codo».

«La Voz» y «Ahora» se dedican 
a elogiar sin tasa al G obierno 
N egiin porque según am bos pe 
n óu K os se preocupa ae que no 
falte m aterial en la vanguardia y 
disciplina en la  retaguardia.

Hay que asesinar por la ea- 
pam a a  los que propaguen  
noticias falsas.—V aleucia.—Ei 
com isario  político de aviación, 
babió  ayer ante el nucrólono ue 
Unión Radio de Valencia, y dijo 
las siguientes y muy jugosas pa­
labras:

«buzkadi no ha sido vencido y 
B ilbao  no está perdido. Ya os dije 
que las alternativas en la  lucha no 
deben quebrantar el ardor de na­
die. Debéis perseguir a  los que 
desanimen o  propaguen noticias 
falsas y el miedo, a  los que hay 
que asesinar por la espalda».

Colecta mundial en favor 
de EspaAa.—R om a.—El Santo  
Padre ha autorizado al Prim ado 
de España, Cardenal G om á, para 
realizar en todo el mundo una re­
caudación en favor de la recons­
trucción de los tem plos destrui­
dos por los rp jos españoles.

jArriba España!

G obierno Civil
El Excm o. señor G obernador 

.civil ha im puesto las siguientes 
multas:

P o r vender sin la debida auto­
rización a mayor precio que en 18 
de ju lio  último:

T R E S  MIL P E S E T A S , a  don 
A rturo G onzález, dueño del esta^ 
blecim íeñto sito  en ' esta capital, 
calle de Reyes C atólicos. 

yU\< PF3ÉTA 5- a don Isidro

T)espués de 4a caída de Bilbao
La prensa alemana, que a  final de sem ana publicó en grandes titu­

lares el nuevo ataque de los ro jos al acorazado «Leipzig» que se en­
cuentra en aguas españolas, y que esperaba satisfacciones de la soli­
daridad de las cuatro potencias, ha publicado después de la conquista 
de la  capital vasca grandes inform aciones extraordinarias S e  tiene en 
general la  im presión de que la  entrada de las tropas nacionales en 
B ilb ao  sea un acontecim iento de decisiva trascendencia, al echar por 
tierra, el recibim iento de la población, todas las m entiras que ponían 
en pie de igualdad al pueblo vasco con el régimen ro jo . En Alemania 
m ás bien se abriga la esperanza de que ei resto del territorio vasco 
pueda retornar pronto a ia España del orden y de la  paz.

Después que la Guerra civil española ha sufrido con la caida de 
B ilbao  un cam bio favorable para las fuerzas de la paz interna y del 
restablecim iento de la cultura occidental en España, se considera en 
Berlin  la cuestión española más fácil de resolver siempre que las cua­
tro potencias europeas reconozcan que el punto decisivo para toda 
solución en España debe ser el restablecim iento de la libertad nacional 
del pueblo español y la elim inación de España de los elem entos sub­
versivos bolchevistas trastornadores de la paz.

_a carrera cic ista de ayer
Organizada por Yuoo Y F l e c h a s  

se corrió  ayer, sobre el recorrido 
Avila-Chaherrero-Aviia, en un to ­
tal de 70 kilóm etros, una intere 
sante prueba ciclista . La premura 
de tiem po hizo que no se pudiese 
llevar a cabo  la intensa publicidad 
que hubiésem os deseado de la ca ­
rrera. S in  em bargo, un bueq nú­
m ero, dentro de las posibilidades 
actuales de aficionados al deporte 
del pedal acudió con su inscrip­
ción a nuestra llamada.

La salida se dió a  las ocho fren­
te a  la Jefatura Provincial de 
F, E. T. de las J .  O . N .-S .. mar­
chando los corredores neutraliza­
dos hasta el Puente Adaja donde 
se dió la salida definitiva. £1 pelo­
tón de cabeza, que m archa a fuer­
te tren, está form ado por Alejan 
dro G arcia , Miguel Sánchez, Em i­
liano Martin y B en ito  Jim énez, el 
resto de los corredores les siguen 
a corta distancia, pero la dureza 
del paso obliga a abandonar a los 
pocos kilóm etros a  Domingo Ma­
teos. A la  vista de La Alamedilla 
se separan para disputarse la pri­
m a cedida por don Ildefonso San  
Rom án, Miguel Sánchez y Alejan­
dro G arcia , resultando vencedor, 
en el spriut, el primero. En Avein- 
te hay otra prim a de don Mariano 
G arcia  que es ganada esta vez por

Alejandro, seguido siempre, aun­
que a más de 500 metros por Mi 
guel. A Chaherrero llega tam bién 
el primero A ’ejandro G arcía  que 
invierte en ios 35 kilóm etros de la 
ida, 1 hora 1 minuto 49 segun­
dos */í-

En el regreso Miguel consigue 
alcanzar a  Alejandro a coi ta dis 
tan d a  de Chaherrero y am bos 
continúan unidos basta  Avila, 
unión únicam ente deshecha en el 
spriut en el A lto de M anzaneros 
para disputarse la prima de don 
Eugenio Rodríguez ganada por 
Miguel. Pasad o el Puente Adaja, 
ya en la Ronda, despega Alejan­
dro G arcia  que llega el primero a 
la meta La clasificación es com o 
sigue;

1.° Alejandro G a rd a , en 2 ho­
ras 14 m inutos 56 segundos

2.° Miguel Sánchez, en 2 horas 
15 m inutos 4 segundos Vt'

3 .“ Em iliano M artin, en 2 h >- 
ras 16 m inutos 58 segundos

4 .‘  Benito Jiménez, en 2 horas 
30 m inutos 37 segundos.

5.** Martín Sánchez, en 2 horas 
36 m inutos 36 segundos Vs'

6.° Laurentlño Pindado, en 2 
horas 36 m inutos 36 segundos

El resto de los corredores no se 
clasificaron por haber llegado des­
pués de cerrado el control.

BD8D G3tlÍIlG0 y GODVGDGiOO OGClODalSOGlaliSlG
En la prensa alem ana se publica la muerte del conocido abad 

Albanus Schacbleiter en Baviera, a la edad de 77 años. Con motivo 
de ella se hace resaltar que este sacerdote cató lico  habla encontrado 
ya el cam ino h a d a  ei nacionalsocialism o antes de 1933. Nacido en 
M aguncia, actuó antes de la G uerra principalm ente en A ustria, en 
donde era muy conocido com o orador sagrado. Después de la  Guerra 
se traslado a Baviera. Públicam ente ha declarado él la compatibilidad 
de la fe cató lica  con la ideología iiacionalsocialista. El Führer ha o r­
denado que el entierro del abad en M unich sea un acto ofid al. Con 
esto  Hitler rinde hom enaje a  la fidelidad de este sacerdote católico, a 
quien ha conocido personalm ente, habiéndole hecho recientemente 
una visita durante su enfermedad. El cadáver del difunto abad ha sido 
expuesto al público en MuQl^l^ en la «AIlerbeiligsten-Hofkirche» des­
de donde será conducido al cem enterio con todos los honores ofi­

ciales.

Mulero, dueño del estafaleclmien* 
to  sito  en esta capital, calle de 
Reyes Católicos.

MIL P E S E T A S , a don Eduardo 
González Perrero, dueño del esta­
blee im iento sito en esta capital, 
calle de Reyes C atólicos.

CIEN P E S E T A S , a don Jesús 
G arcia , vecino de Rivilla de B a ­
rajas.

P o r no exponer al público. Ja . 
lista de precios:-

CINCUENTA P E S E T A S , a  don 
M artín Rodríguez, vecino de C ol­
m enar del Arroyo, y

P o r  vender pan falto de peso:
D O SC IE N T A S P E S E T A S , a 

doña Encarnación G arcia  Diaz, 
vecina de A renas de S a n  Pedro.

£1 Excm o. señor G obernador 
G eneral del Estado Español, en 
oficio del 25 de los corrientes dice 
a  este G obierno civil lo que sigue:

«Excm o. señor: En con testa­
ción a su escrito de fecha 31 del 
próxim o pasado m ayo, he de sig­
nificarle que contribuir al “PLA* 
T O  U N IC O ” es obligatorio, de­
biendo im ponerse sanciones a los 
que no lo hagan en la cuantía co ­
rrespondiente, com o se viene ha­
ciendo en todas las provincias de 
la zona liberada.»

Lo que se hace público en este 
periódico para general con oci­
m iento.

Avila 28 de Junio- de 1937. —El 
O oberpadof civil, Luis Rubio.

SuscrípcíóD p ara  adquirir un 
acorazado «España»

Prim era relación de cantidades 
recibidas para la adquisición del 
nuevo acorazadp «España*.

D . Luis Rubio Méndez, 50 pe­
setas. D . Cesáreo Sánchez Díaz, 
100. Excm o. S r . G eneral Jefe de 
la División número 75 .1 .150 . Don 
Jacin to  Flor de Rom ero y Señora. 
7o. D. Juan de la Puente, 25. Don 
M ariano del B arrio , 50. D . N ata­
lio Cuervo, 10. D. fra n c isco  d t 
Pablo Cifuentes Díaz, 50. D. José 
Bayo, 15 Total 1.525 pesetas.

Avila 29 de Junio de 193?.

La misión de saltar por enci­
ma de la invasión de los bárba­
ros y establecer un orden nuevo, 
era una m isión  reserv ad o  a Es­
paña.

José Antonio.

Ayuntamiento de Madrid




